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jeto al capricho y á la codicia de ios quep
por razón doi cargo que desempenan, pue

Núm 1882

, Anoche no se sabía definitivamente la 
situación en que quedaría el Sr. Fernández

i ïjI
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corroí de madr/d
REGALOS DE ABRIL
Hoy terminamos de remitir las papeletas 

que dan opción á los premios del sorteo de 
29 i el corriente.

Si alguno de nuestros suscriptores no la 
hubiese recibido, sírvase reclamarla an^s 
del día 27 y se le expedirá una segunda 
papeleta que anule la primera.

Propósitos Bstreiiados,
En el mes de Junio se reunirán las nue­

vas Cortes. j
Breve sexá el primer período de su vi día; 

ipsuflciente para aprobar los presupuestes 
y discutir las cuestiones políticas, quedarán 
para el invierno los proyectos del Gobiernjo, 
entre les que figuran las reformas adminis­
trativas, que, de cumplir su program», 
afectarán de modo directo á los funciona­
rios municipales.

Mucho puede esperarse de un partido 
nuevo con un Gabinete compuesto de hom 
bres elegidos con toda libertad y apoyado 
çpn gran mayoría parlamentaria, y múy 
fecunda puede ser su labor este verano, sin 
graves problemas políticos ni de orden 
público que le impidan ultimar sus proyec 
tos de regeneración administrativa. ,

Pero no tanto como creen dos aprecia 
bles colegas, que sin más fundamento que 
la tranquilidad pública y los buenos propó­
sitos del Gobierno, dan por hecha, no sólo 
i» regeneración del país, sino la carrera 
del secretariado.

EL MADRID
La falta de espacio nos impidió publicar 

ayer el siguiente artículo, que estaba ya 
escrito cuando tuvimos conocimiento del 
triste suceso de la calle de Atocha.

Como el homicidio cometido por Berrocal 
en nada altera nuesrtas opiniones sobre el 
asunto, ni la oportunidad, á nuestro juicio, 
de las indicaciones que en este trabajo nos 
permitimos dirigir al gobernador de Ma 
drid, allá va nuestro artículo, en el cual 
podrá alguien echar de menos alguna aiu 
sión al crimen de ayer.

De esto podríamos decir, como del caso 
objeto de la última Orónica de Kasabal. 
que no deban ser sacadas las cosas &e 
quicio. Con juego y sin juego, la gente 
maleante, aquella á la que, según parece, 
pertenece Berrocal, comete hazañas como 
la de ajer tarde. Unas veces será por entrar 

I en una chirlata, otras es por quién ha de 
pagar unas tintas, ó por si este ó el otro 
ffuapo es más valienie que esotro ó el de más 
allá. La maioneria busca campo para sus

Disculpa tienen esos optimismos de los 
CSlSgao, poiqué uno vive ya del presupues­
to y el otro aspira á vivir.

Lo que no tendría disculpa en §1 cuerpo 
secretarial es adormecerse con estos cantos 
de sirena, olvidando que los Gobiernos pue­
den hacer mucho, pero sólo hacen lo que 
les conviene. Y aún está por averiguar'si 
al que preside el Sr. Silvela le conviene ir 
matando el caciquismo reglamentando á 
esa clase*

Pero aunque le convenga, y á pesar de 
que las buenas disposiciones del país y ?la 
política le han de dar tiempo y ocasión para 
desarrollar sus buenos propósitos, no ha de 
faltarle un conflicto, siquiera sea de orden 
interior, para olvidar los asuntos niás im­
portantes por atender cuestiones personales 
y de bandería.

Esos optimismos no están mal en un es- , 
tómago agradecido ó en otro que espere 
hartarse; pero á la clase debe inspirar poca 
fe los que en la oposición ofrecen lo que no 
saben si luego podrán cumplir.

y una muestra de la impotencia ó falta 
de voluntad del Gobierno nos la han dado 
ya las últimas elecciones, en las que todos 
sus buenos propósitos se han estrellado, no 
se sabe si contra su propia sinceridad, con 
los tradicionales vicios de nuestra política 
ó contra la influencia del alto y bajo caci­
quismo,

Pero se han estrellado.

asquerosas proezas en todas partes.
He aquí, ahora, lo que ayer decíamos al 

señor gobernador de Madrid, cuyos propó 
sitos, à juzgar por lo que hoy le atribuyen 
algunos periódicos, nos parecen de todo en 
todo ajustados a. la ley y á lo que la digni 
dad exige de una persona como la que hoy 
tiene à su cargo el gobierno de la provin 
cia;

Para D. Santiago Liniers
Ahora, cuando disfruta usted de dos 

naturalezas, de la propia de periodista ilus­
trado y de otra accidental, como goberna­
dor de esta provincia, en mi doble condi­
ción de aficionado al periodismo y de juga­
dor empedernido, me tomo la libertad de 
molestar su atención sobre el juego; asunto 
de mucho en el cual probablemente 
no habrá podido fijarse, por haber recla­
mado sus cuidados eso de las elecciones 
que se han verificado y las que se preparan.

No me dirijo á usted, considerándole co­
rno gobernador, sino atendiendo á sus mé­
ritos de periodista, para mí más valiosos

gran mella el artículo, ó tcrómica», como 
él la llama, que titulándola «El juego en 
Madrid», publicó ayer nuestro compañero 
Kasabal, en las columnas Liberal. ‘

Viene á ser aquello, en sustancia, ima 
queja más, aunque expuesta en forma pa­
tética y sugestiva, de las que á diario se 
producen contra la tolerancia que unas ve­
ces sí y otras no, se tiene en Madrid con 
las casas de juego y por ende con los ju­
gadores.

El caso, ni es nuevo ni sorprendente; 
¿quién no sabe de algún jovenzuelo que em­
baucado por los ganchos y explotado por los 
guripas de los garitos deja sobre la mesa 
de juego la limpieza de su nombre y com­
promete la tranquilidad de su hogar? Es 
cosa esta que ocurre todos los días, del 
mismo modo que suceden otras cosas, por 
ejemplo: la escapatoria de unos mozalvetes 
á Sevilla con dinero sustraído de ia gaveta 
paterna ó la perdición de una doneellioa, 
que se desvanece dando oidos á las menti­
das frases de un seductor á quien apenas si 
le apunta el bozo, y que por eso mismo ca­
rece de personalidad.

A nadie se le ocurre, en casos como es­
tos que dejo citados y otros que pudiera ci­
tar, alzar la voz contra la autoridad gu 
bernativa porque no cuida de que los pa­
dres tengan bien guardado su dinero y de 
que las madres atiendan á la vigilancia de 
sus hijas.

Pero cuando el daño viene por el juego, 
entonces sí que se profieren todo género de 
quejas y se aguza el ingenio para que la 
censura sea más severa. Y suceden estas 
cosas porque el juego, en sus relaciones con 

16y y con los encargados de aplicarla.

lícita se les exigía otra indirecta, ppr to­
lerar que en la manipulación de los apara 
tos eléctricos y otros intervinieran señori­
tas más ó menos caprichosamente verti­
das; y si mis noticias no mienten, aun hoy 
mismo se recaudan sumas considerables 
alegando el mismo pretexto y encubriendo 
estas exacciones con el manto de la cari­
dad, que no será ejercida con mucha lar­
gueza, cuando por todo Madrid campan y 
acampan tribus de mendigos que hacen de 
la capital de España un reflejo de ia ¡de 
Marruecos.

La inquina desplegada contra las cadas 
de juego crea usted, Sr. Liniers, que no 
responde tanto al hecho de que en ellas se 
juegue cuanto á los procedimientos que ¡se 
emplean para atraer á los jugadores y á|la 
hipocresía de que se las rodea. j '

Entienden los que más fuertes se consi­
deran en esto del negocio del juego, (;^ue 
aquel dejaría de producir lo que produce, 
en bien para los que lo explotan y en daño 
de los aficionados á este pasatiempo, si 
desaparecieran las trabas que le tienen su^

í naturalmente que ios honores y prerrogati­

i es una cosa que permanece rodeada de som-
I bras y que tal vez perdiera en gran parte 
I su condición dañina si estuviese alumbra- | 
I da por la luz meridiana. |
I Ahora tiene usted ocasión de saberlo | 
I mejor que yo, Sr. L aiers, que en Madrid j 

funcionan muchas casas de juego, que i 
como tales pagan conírlbueión y de las cua- I 
les no se ha dicho aún si constituyen una 1 
industria lícita ó caen b&jo ia acción del '

I Código penal.
Esa misma ruleta de que habla Kasabal

vas que aquel cargo lleva consigo. Con ! Heno de estupor, porque la vé movida por
quien está familiarizado con la vida del 
periodismo, bien puede departir un aflcio- 
nado á escribir en ios periódicos, mejor y 
con más holgura que la que pudiera tener 
un jugador hablando con la primera autori­
dad gubernativa de la provincia.

Entroj pues, e^ materia sin más preám­
bulo, y digo que no me ha conmovido, ni ¡ 
creo que en el ánimo de usted haya hecho

«
I

la electricidad y otros procedimientos que 
se emplean en ios llamados Centros de re­
creo, fueron objeto de minuciosa consulta, 
llevada por su antecesor en el difícil cargo 
que usted ahora desempeña: no tengo no­
ticia de que se disiparan las dudas supues­
tas, pero si me consta que á los mismos 
que pagan contribución dirscía, por ejercer 
una industria que la Hacienda considera

den cometer todo género de abusos.
Usted que es hombre de su tiempo, 

aunque otra cosa digan los que no le cono 
cen; usted que goza de posición desahoga 
da y que no se halla metido en obras de 
aparato dándoles carácter de humanitarias; 
usted, en fin, que no está ligado con las 
turbas electoreras, que sirven para meter 
ruido en los comicios y para engrosar ma 
nifestaciones, usted puede hacer una buena 
obra reglamentando de una vez eso del 
juego, en forma tal, que los mismos dueños 
de los cenaros le recreo, ó como quiera que 
se llamen, enfionde se juegue, sean los 
primeros en formular la denuncia, así que 
un delegado ú otro agente de vigilancia 
lés exija dinero con este ó el otro pretexto.

Que satisfagan á la Hacienda la tributa­
ción fijada y no otra que impongan el ca 
pricho ó el afín de hacer dinero.

Es el único modo de que un día y otro se 
vea molestada la autoridad gubernativa con 
escritos como el que dejo citado y con su­
posiciones que pueden empañar un buen 
nombre.

Que no hay medio de acabar con el jue­
go? lo sabemos todos; vamos, pues, á re 

I glamentarlo para extirpar los abusos á que 
ahora se presta.

I Un jugador empedernido

La cuestión militar

Tejeiro como consecuencia del acuerdo del 
Tribunal de honor que le ha jugado acor 
dando su separación del Ejército. '

Como existe una diferencia notable entre 
la separación del servicio y la expulsión 
del elemento armado, no se sabía de un 
modo concreto la situación en que quedaría 
dicho señor, aunque personas bien Infor 
Diadas se inclinaban á creer que pasaría à 
situación de reserva sólo para Its efectos 
del cobro del haber que por clasificación le 
corresponda.

De este asunto se ocupó ayer el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina.

También habló acerca del particular el 
general Azcárraga, con el ministro de la 
Guerra.

Noticias y rumores
En los círculos militares se consideraba 

anoche seguro que el mismo procedimiento 
adoptado con el general Tejeiro se seguirá 
con dos generales que han desempeñado 
cargos en Cuba.

-—Entre^militares de alta graduación se 
habla del probable pase á la reserva, á pe 
tición propia, del general do división señor 
Pin.

—Parece que un general que desempeñó 
cargo durante la última^época miéstra 

mi,dación en. Cuba ha pré^dtadéJuna 
instancia al ministro de la Guerra para que 
se instruya causa que cemprenda todos los 
actos en que dicha autoridad ha interve­
nido.

■—Se ha dichoque los motivos que han ser­
vido de base para la sentencia del Tribunal 
de honor constituido por los generales^, no 
son los que consignaban en los artículos 
del Capitán Verdades, sino otros que revis­
ten un carácter puramente moral; es «beir, 
que no constituyen delito dé los que pena 
el Código de justicia militar.

—Han pedido la licencia absoluta un ca­
pitán de infantería y un oficial primero de 
administración militar.

Se relacionaban ayer estas determina­
ciones con los rumores que corrieron á' últi 
ma hora sobre la formación de nuevoSitri 
bunales de honor á algu ;os oficiales re 
cientemente repatriados. • j

Usi
El jueves de la anterior semana naufragó 

en el golfo de Vizcaya el vapor Zarbardn, 
de 1.000 toneladas, perteneciente á la casa 
Mac Andrew, de Londres.

El barco de pesca francés ^San Juan Bau 
¿isia entró ayer en el puerto 4é Gijón con 
ocho náufragos.

Según dicen éstos la noche del 13 se no 
tó en el buque una vía de agua, que bien 
pronto inundó la cala, à pesar de los es­
fuerzos hechos para extraerla, quedando el 
huque sin gobierno, con los fuegos apaga 
dos y á merced del temporal qué era muy 
duro.

Sres días estuvieron navegando de este 
modo, con el .buque medio fundido, hasta 
la mañana del domingo, ea que no siendo 
ya posible sostenerse á bordo, la tripulación 
tuvo que acogerse á unas balsas de corche
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la cabeza sobre el codo y en acabándolas dejó caer el 
brazo dando muestras que se desmayaba.
le d^œ^^ Rafael, y abrazándole estrechamente

Volved en vos, señor mió, y abrazad á vuestro ami- 
í hermano, pues vos queréis que lo sea: cono­

cen á p. Rafael, vuestro camarada, que será el verdade­
ro estigo de vuestra voluntad y de la merced que á su 
nermana queréis hacer con admitirla por vuestra, 
n o / 1 Marco Antonio, y al momento conoció á 

. Rafael, y abrazándole estrechamente y besándole en el 
rostro le dijo:

Hermano y señor mío, que la suma ale • 
grla que he recibido en veros no puede traer méuos des- 

^^^ïidi&imo, pues se dice que tras el 
Sl'nnu tristeza; pero yo daré por bien empleada 

del contento de veros.
quiero hacer nás cumplido, replicó don 

esBosa- q“« es vuestra amadatoSu’ ‘ Teodosia la halló llorando detrás de
“•?««» y »‘ónlta entre el pesar y la ale- 

® ‘ y tWo decir.
ten^^w^-d’n“““/® ««i»
Antonio nnÍ'^i?r" ® ® “*• 1“"®“
dos^tíeraaSVÍrf llorando los
nos tiernas y amorosas lágrimas.

quedaron cuantos en la sala estaban, viendo 
ton extraño aoontecimiento: mirábanse unos A otros sin 
Uas "sas.'‘^'’’ ®“ de parar aque

nnÍ*?® la .desengañada y sin ventura Leocadia, que vió 
í “•’°®‘“^0® “arco Antonio hacia, y vió al que

“ *^““0 de D. Rafael en brazos del que 
su.e^oso, viendo junto con esto burlados sus 

P®r“das sus esperanzas, se hurtó de los ojos de 
todos (que atentos estaban mirando lo que el enfermo ha 
Cía con el paje que abrazado tenía) y se salió de la sala 
0 aposento, y en un instante se puso en la calle coa inten
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servida, y aun loada de todos aquellos á cuya noticia lle­
garen los sucesos de vuestra historia: si esto es así, como 
lo es, no sé en qué estáis dudando: acabad (que otra vez os 
lo digo) de levantarme del suelo de mi miseria al cielo de 
mereceros, que en ello haréis vos misma, y cumpliréis 
con las leyes de la cortesía y del buen conocimiento, 
mostrándoos en un mismo punto agradecida y discreta.

—Ea, pues, dijo á esta sazón la dudosa Leocadia, pues 
así lo ha ordenado el cielo y no es en mi mano ni en la 
de viviente alguno oponerse á lo que él determinado tiene, 
hágase lo que él quiere y vos queréis, señor mió; y sabe 
el mismo cielo con la vergfienza que vengo á condescen­
der con vuestra voluntad, no porque no entienda lo mucho 
que en obedeceros gano, sino porque temo que en cum­
pliendo vuestro gusto me habéis de mirar con otros ojos 
de los que quizá hasta agora, mirándome, os han engaña­
do; mas sea como fuere, que, en fin, el nombre de ser 
mujer legítima de Don Rafael de Villavicencio no le podré 
perder, y con este título sólo viviré contenta; y si las cos­
tumbres que en mí viéredes despues de ser vuestra fue­
ren parte para que me estiméis en algo, daré al cielo las 
gracias de haberme traído por tan extraños rodeos y por 
tantos males á los bienes de ser vuestra: dadme, señor 
D. Rafael, la mano de ser mío, y véis aqui os la doy de 
ser vuestra, y sirvan de testigos los que vos decís, el cie­
lo, la mar, las arenas y este silencio, solo interrumpido 
de mis suspiros y de vuestros ruegos.

Diciendo esto se dejó abrazar y le dió la mano, y don 
Rafael le dió la suya, celebrando el nocturno y nuevo des- 
posorio solas las lágrimas que el contento, á pesar de la 
pasada tristeza, sacaba de sus ojos.

Luego se volvieron á casa del caballero, que estaba con 
grandísima pena de su falta, y la misma tenían Marco 
Antonio y Teodosia, los cuales ya por mano de clérigo 
estaban desposados, que á persuasion de Teodosia (teme­
rosa que algún contrario accidente no le turbase el bien 
que había hallado) el caballero envió luego por quien los 
desposase; de modo que cuando D. Rafael y Leocadia en 
traron, y D. Rafael contó lo que con Leocadia le había
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sucedido, ansí les aumento el gozo, como si ello s fueran 
cercanos parientes; que es condición natural y propia de 
la nobleza catalana saber ser amigos y favorecer á ios 
extranjeros que dellos tienen necesidad alguna.

El sacerdote, que presente estaba, ordenó que Leocadia 
mudase el hábito y se virtiese en el suyo; y el caballero 
acudió á ello eon presteza, vistiendo á las dos de dos ri - 
eos vestidos de su mujer, que era una principal señora, 
del linaje de los Granoileques, famoso y antiguo en aquel 
reino.

Avisó al cirujano, quien por caridad se dolia del herido, 
cómo hablaba mucho y no le dejaban solo, el cual vino y 
ordenó lo primero que le dejasen en silencio.

Pero Dios, que así lo tenía ordenado, tomando por me­
dio é instrumento de sus obras (cuando á nuestros ojos 
quiere hacer alguna maravilla) lo que la misma naturale- 
leza no alcanza ordenó que el alegría y poco silencio que 
Marco Antonio había guardado fuese parte para mejorar­
le, de manera que otro día cuando le curaron le hallaron 
fuera de peligro, y de allí á catorce se levanto tan sano, 
que sin temor alguno se pudo poner en camino.

Es de saber que en el tiempo que Marco Antonio estu 
vo en el lecho, hizo voto, si Dios le sanase, de ir en ro­
mería á pié á Santiago de Galicia, en cuya promesa le 
acompañaron D. Rafael, Leocadia y Teodosia, y aún Cal­
vete, el mozo de mulas (obra pocas veces usada de los 
oficios semejantes); pero la bondad y llaneza que había 
conocido en D. Rafael le obligó á no dejarle hasta que 
volviese á su tierra; y viendo que habían de ir á pié co­
mo peregrinos, envió las mulas á Salamanca con la que 
era de Don Rafael, que no faltó con quien enviarlas.

Llegóse, pues, el dia de la partida, y acomodados de 
sus esclavinas y de todo lo necesario, se despidieron del 
liberal caballero que tanto les había favorecido y agasa­
jado, cuyo nombre era D. Sancho de Car donar ilustrísimo 
por sangre y famoso por su persona: ofreciéronselé todos 
de guardar perpétuamente ellos y sus descendientes, á 
quien se lo dejarían mandado, la memoria de las merce-
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pequeño bote, único que no habían I 
zado las olas. ’

>s náufragos refugiados en las balsas 
1 estado cuatro días y cuatro noches bo 

ando por el m<4r y sufriendo mil penalida 
des, hasta que fueron recogidos al Norte de i 
Cabo Peñas por ei ó'an Juan

No se tiene noticia de los demás tripu 
lantes, suponiéndose que hayan perecido.

Como ya hemos dicho, se halla en el 
Consejo de Guerra y Marina, pendiente de 
resolución, el acuerdo adoptado por los ge 
nerales respecto del general Tejeiro.

Aunque la misión del Consejo Supremo 
se limitaba á estudiar ei asunto teniendo 
en cuenta los documentos aportados para la 
determinación del tribunal de honor, y fa 
llar si estaba bien ó mal resuelta la cues 
ton, en el caso presente el Consejo emitió 
dictamen respecto á la situación en que 
debe quedar el general Tejeiro.

Los generales de división soloi : ormaron 
que aquel debía ser dado de baja en el ser 
vicio activo.

Ahora el Consejo tiene que decir en qué 
forma se ha de ultimar ese enojoso asunto, 
con el fin de que el general condenado no 
vuelva por virtud de determinaciones ulte 
riores á obtener mando.

De este modo ha deseado solucionar la 
cuestión el general Poiavíeja, para que la 
resolución que adopte esté inspirada en el 
alto criterio de justicia que encierre el fallo 
del Supremo.

Es posible que en la conferencia que ayer 
celebraron el ministro de la Guerra y el 
general Azcárraga se ocuparan de este caso.

DE EUROPA

En la línea de Dusseldorf á Crefeld, se 
ha inaugurado el primer tren expreso eléc­
trico de vía estrecha.

El proyecto en lo que se relaciona con los 
coches, los aparatos eléctricos y la instala­
ción de la línea, se debe á la Sociedad 
Siemens y Halske de Berlín.

La vía nace en Dusseldorf, atraviesa ei 
Rhin sobre el nuevo puente y pasa por 
Obercassel, Heerdt Loerrick, Büderith, Gs- 
terath y Fischein para morir en Crefeld.

La velocidad normal de este tren es de 
40 kilómetros por hora, pero fácilmente 
puede llegar á 55 y 60.

El sistema adoptado es el de línea aérea 
con toma de corriente de arco.

Cada coche está provisto de un motor que 
obra directamente sobre el eje.

Los coches de viajeros tienen 36 asien­
tos y 14 plazas para ir de pie.

El alumbrado lo producen 18 lamparas 
incandescentes de 16 bujías.

La línea aérea está formada por dos hi­
los de cobre de nueve milímetros de diá­
metro que conducen simultáneamente la 
corriente.

La vía tiene 22 kilómetros y sirve para 
el transporte de viajeros y de mercancías.

Cada hora sale un tren y la duración del 
trayecto es de media hora.

El juego en Madrid
El último mono

Con motivo del crimen oeurr.do ayer, el 
gobernador civil Sr. Liniers, á quien tuvi

mos ocasión de hablar anoche de este asun 
to, nos dijo:

«No trato de emprender una campaña 
contra las casas de juego de Madrid. Me 
coDst'^ que en determinados Círculos se jue

. 5^ prohibidos Como gobernador civil 
exigiré la responsabilidad á los delegados 
que no cumpL n con las terminantes órde 
nes que les he dado.

No considero oportuno reglamentar el 
juego, porque con seguridad no evitaría 
o que sin violencia y tarde ó temprano, he 

de conseguir.
percibir, por ningún concepto, 

cantidad alguna que proceda del juego. 
Hay medios para socorrer á los pobres sin 
que éstos tengan necesidad de ser protegi­
dos por los jugadores.

El mal existe; y para evitarlo hay que 
exigir responsabilidades á ios delegados de 
vigilancia.

Procuraré enterarme de cuantos escánda 
los y abusos se cometan.
_ En el distrito en que ocurran, el delega 
do quedará cesante y sometido á expediente 
gubernativo que contra él se instruya. >

Y, en efecto, anoche mismo se decretó 
la cesantía del delegado de vigilancia del 
distrito donde se perpetró ei crimen, y. .

Puede el baile continuai*
Con el Sr. Dato celebró anoche una con 

ferencia el gobernador de Madrid.
Dió cuenta éste al ministro del crimen 

cometido en la casa de juego de la Concep 
ción Jerónima.

Por la noche desmintió el Sr. Dato que 
hubiera hecho dimisión de su cargo el go 
bernador de Madrid, y añadió que el Go 
bierno está muy satisfecho de los servicios 
prestados por el Sr. Liniers.

Ei ministro de la Gobernación afirma que 
el Gobierno se preocupa de la cuestión del 
juego en Madrid.

Entiende que se trata de un vicio sociá 
que jamás ha podido estirparse, y que no 
se logrará hacer desaparecer, como no se 
ha concluido con otros vicios que están re 
glamentados.

Parece, pues, que algo en este sentido se 
prepone hacer el Gobierno.

Por esto, sin duda, á pesar de las excita 
clones de la prensa no se persigue el juego 
en Madrid.

Por esto anoche, insepulta la víctima del 
crimen cometido en una, casa de juego, se 
guía rodando la ruleta ó tirándose las car 
tas en todas las chirlatas de la villa, osten 
tando ios anuncios de sus faroles, con es 
cándalo de todo el mundo. 

OTRO CRIMEN
Día de gran trabajo fué el de ayer para 

el juez de guardia. Cuando todavía traba 
jaba en la causa incoada por el suceso de 
la calle de ¡a Concepción Jerónima, recibió 
un aviso telefónico de la Casa de Socorro 
del distrito del Hospicio noticiándole que 
acababa de entrar para ser curado un jo 
ven y que su estado era tan grave que qui 
zá no pudiera declarar. Inmediatamente el 
juzgado se constituyó en la referida Casa 
de Socorro y comenzó á instruir las prime 
ras diligencias.

Aun cuando de lo actuado se guarda re 
serva, nuestra información particular nos 
permite dar algún detalle -de lo ocurrido.

En el hecho han intervenido dos jóvenes 
llamados Manuel Castillo Núñez, sastie de 
oficio, de veintisiete años de edad, Fernán 
do Roldán Parejo, actor cómico, que recien­
temente ha llegado de Cuba, y una señorita 
de treinta y cinco años, dibujante de oficio, 
llamada Concepción Muñoz y Menéndez.

Fernando y Concepción eran novios des 
de hace bastante tiempo, pero tuvo que

marcharse á la gran Antilla, y se inte 
rrumpieron can este motivo las relaciones.

Concepción, sin duda creyendo á su no 
vio muerto, entabló relaciones amorosas 
con Manuel Castillo, y así pasaron hasta 
que un día el actor cómico llegó á Madrid.

Los amores de Concepción con Manuel 
cesaron, y volvió á ser novia de Fernando.

Todo lo tenían dispuesto los antiguos 
enamorados para ir mañana á la Vicaria, y 
Buocbe, estando la joven en la puerta de la 
casa número 103 de la calle de Fuencarral, 
despidiéndose de Fernando, se presentó el 
sastre, y dirigiéndose á la muchacha le 
preguntó:

—¿Quién es ese hombre?
—Mi. novio -respondió Concepción.
Y sin hablar más, Manuel descargó al 

gunos bastonazos sobre Roldán.
Este, al verse agredido, sacó un puñal, 

y lanzándose sobre su agresor le infirió una 
herida en el bajo vientre que le hizo caer 
al suelo.

A las voces de auxilio una pareja de 
guardias de seguridad acudió al lugar del 
suceso y detuvo ai agresor, que no negó su 
delito.

El herido, Manuel Castillo, fué auxiliado 
por otra pareja y lo condujo á la Casa de 
Socorro ya citada.

Una vez que ei juez de guardia recibió á 
Castillo la indagatoria, ios médicos lo acó 
modaron convenientemente en una camilla 
y fué conducido, sin esperanzas de vida, al 
hospital de la Princesa.

Después el juzgado se constituyó en la 
delegación de vigilancia del distrito del 
Hospicio y tomó declaración al agresor, 
pasando luego á la Gasa de Canónigos para 
ser llevado á la Cárcel.

Filipina^’
Informes yanquis

Londres 20.—-Los periódicos publican 
una nota que ha llamado la atención de 
cuantos siguen con interés el desarrollo de 
los acontecimientos en el Archipiélago fili 
pino. '

Según esa nota, cuya procedencia juzgan 
algunos sospechosa, existen serias diver 
gencias entre los individuos de las juntas 
filipinas de Europa.

La mayoría de ellos cree que sería pre 
ferible celebrar conferencias preliminares 
y directas con el secretario de Estado ñor 
teamericano Mr. John Hay, para conseguir 

•que se resuelva de una manera pacífica la 
cuestión filipina.

Siendo Agoncillo contrario á ese modo de 
ver, han emprendido el viaje à Manila cua 
tro de esos delegados, á fin de averiguar 
cuál es el verdadero estado de la opinión 
entre los indígenas del Archipiélago.

Quedan todavía con Agoncillo en Euro 
pa dos miembros de la primera comisión 
enviada por Aguinaldo. Todos ellos insis 
ten en la proclamación de la independen 
cia de Filipinas, pero no combatirán, se 
gún se dice, la intervención de los norte 
americanos en el gobierno del Archipiélago

Suponen muchos que una conferencia 
entre Aguinaldo y el almirante Dewey 
tendría por resultado la adopción de un 
acuerdo.

Entretanto los únicos intermediarios en­
re los norteamericanos y los filipinos, son 

ei capellán católico del ejércit-a de los Es 
tados Unidos, reverendo Mac Killon, y el 
arzobispo español de Manila P. Nozaleda.

Los filipinos disidentes afirman que el 
arzobispo es muy impopular en el país y 
que su intervención tendrá por resultado 
una nueva efusión de sangre.

Los filipinos moderados creen que el al

mirante Dewey es el único, norteamericano 1 -ri o •
con quien Baldo mero Aguinaldo se avendrá < ® ¿^amiano de Pa
á negociar; pero en tanto que haya entre «cí
los filipinos lo mismo que entre los yankees París 1.127 defunciones,
gentes que se empeñen en impedir la con anterior fueron enterrada i 1.3^
ferencia, no preteaderi el dictador fllipino Pyf 4 esta 1.393
entenderse con les norteamericanos , lio^mal de la semanaes 1.039, e»

’i"®. “flaenza va causando cada dk
rroyecto de soborno menor número de víctimas.

Paris 20.—El gobierno, según noticias I —------—____ ________ _
de que se hace eco el New Fork Herald, gH ■ ■
trata de sobornar á los rebeldes filipinos 1*10198 SUSll98 
ofreciéndoles tres millones de dollars par I ——
que depongan las armas. I ———

Desaliento de los yankees û caga de un amigo, y no h^.
n • niaees biéndole encontrado, le deja una tan'pt» n
P^ns 20.— El periódico la Pepuélique la que escribe las siguientes palabras-

hace notar que las dificultaos «Siento en el ato: no haber pSo e. 
con que tropiezan los americ?tnos en Fili I trocharte veréalmenie la mano » 
pinas han originado en los Estados Unidos i 
un cambio completo de opinión. I ’ * ’

La política de expansión colonial, que A Gedeón le indignan los experimentos 
tantos partidarios tuvo cuando se realizaba se hacen con los condenados á muerte 
sin el menor esfuerzo, se conceptúa hoy I —Es odioso—exclama—que después de 
como desatentada y peligrosa. la espiación se siga atormentando al cri.

I minai.

Dicen de Barcelona que en el Hospitalet, 
detrás de la tapia del cementerio, ei sepul 
turero ha encontrado un cajón dentro del 
cual había un hermoso niño, como de unos 
veinte meses de edad.

Al parecer ha sido estrangulado reciea 
temente.

Hoy reunirá el ministro de la Goberna 
ción á los presidentes de la Cámara de Co 
mercio, Círculo Mercantil, Círculo Indus 
trial. Asociación de la Prensa, Fomento de 
las Arres y de otros centros para proponer 
Iftb la designación de representaciones de 
todos los elementos importantes de Madrid 
para que se presenten candidatos á conce 
jales.

Por orden y encargo de una señora que 
reserva su nombre, el Sr. D. Darío Beltrán 
Espino ha entregado 200 pesetas para la 
suscripción á favor de la viuda de Peral.

En París se ha verificado una fiesta, que 
ha sido brillantísima, en honor de nuestra 
compatriota señora Pardo Bazán.

Tomaron parte en ella artistas de la ópe 
ra y bailadores españoles.

En Toledo han empezado con gran acti 
vidad las obras del campamento de los 
Ahijares, bajo la dirección del capitán pro 
fesor de la Academia, D. Jesús Peña.

Se instalan las tiendas para cuando vaya 
el batallón de alumnos á hacer maniobras 
que será á último de mes.

Una sección instala el telégrafo y el telé 
fono desde ei campamento ai edificio de la 
Academia.

A causa de haber publicado contra don 
Andrés Mellado una hoja suelta el otro can 
didato liberal derrotado en la circunscrip 
ción de Málaga, ha habido entre ambos se 
ñores un lance personal, terminando hon 
rosamente y sin consecuencias lamenta 
bles.

Véase en 4.“ plana el anuncio Sistipesa

Ayer tarde se reunió en pleno, para cons 
tituirse con arreglo al real decreto de 17 del 
actual, la comisión general de codificación, 
bajo la presidencia del señor ministro de 
Gracia y Justicia.

—Pero los experimentos...
—¡Que se hagan con los vivos!

EZ.—Con que vamos á ver, Ap.gelita, ¿qu¿ 
edad supone usted que tengo?

EZZíí.—Unos cincuenta y cinco años .. 
EL—¡Por Dios, señora! ¡BJs usted iùâg 

severa que la censura militar!

El catecismo en la aldea:
—Dime, Luisito. ¿Cuál es para tí el día 

más solemne del año?
—El de la matanza, señor cura.

En la playa:
Bañero, mucho cuidado con mi señora 

suegra ¿eh?
—¡Descuide usted! .. El mar está ho: 

muy tranquilo. '
-—Sí, pero donde está ella se arma ense­

guida una tormenta.

Efemérides gloriosas
Levantamiento del sitio de 

Rouen
20 DE ABRIL DE 1502

En ocasión de tener sitiada Enrique IV el 
Beamés la plaza de Rouen, en poder del ejér-j 
cito católico, llevó á efecto Alejandro FarnesioJ 
por orden de Felipe II, su segunda expediciói 
á Francia, de no menos trascendencia que k 
primera.

En Nelle se incorporó á las tropas de la Liga 
que allí le esperaban, ascendiendo entonce] 
éstas, con el refuerzo de 9.000 combatiente] 
enviado por Gregorio XIV, á 20.000 infantes! 
5.000 ginetes. |

Noticioso Farnesio de la situación en quese¡ 
hallaba Rouen, se dirigió á libertarla al frontil 
de su ejército á primeros de Febrero de 1592 
En las cercanías de Aumale salió á su eucuen 
tro el Bearnés con numerosa caballería, al qu 
derrotó causándole importantes pérdidas. DeS' 
de Aumale, plaza que tomó después de derrO' 
tar al rey de Francia, marchó á Neufchatel,j 
como en este punto empezaran los católicos i 
sufrir escasez de víveres, Farnesio se concreti 
á mandar á los sitiados en Rouen un socorrí 
de 500 infantes, que lograron romper las 11 
neas sitiadoras y penetrar en la ciudad, y él 
con el resto de sus tropas, tomó cuarteles di 
invierno en Abbeville, y entonces Enrique IV 
para sacar partido de la inacción de los católi' 
eos, apretó el cerco de aquella plaza, hasta e 

i extremo de hacer desesperada la situación di 
los sitiados. Al saberlo el duque de Parma, te' 
mió que Rouen no pudiera resistir más tiempi 

I el asedio é inmediatamente cruzó con todo si

120 — 
des tan singulares déí recibidas para agradecellas siquie­
ra, ya que no pudiesen servirles.

D. Sancho los abrazó á todos, diciéndoles que de su na­
tural condición nacía hacer aquellas obras, ó otras que 
fuesen buenas, á todos los que conocía é imaginaba ser 
hidalgos castellanos.

Reiteráronse dos veces los abrazos, y con alegría mez­
clada con algún sentimiento triste se despidieron, y ca­
minando con la comodidad que permitia la delicadeza de 
las dos nuevas peregrioas, en trea días llegaron á Monse­
rrate, y estando allí otros tantos, a buenos y católicos 
cristianos uebian, con el mismo espacio volvieron à su 
camino, y sin sucederles revés ni desman alguno llegítron 
á Santiago.

Y despues de cumplir su voto con la mayor devoción 
que pudieron, no quisieron dejar el hábito de pereginos 
hasta entrar tn sus casas, á las cuales llegaron poco á 
poco, descansados y contentos; mas ántes que llegasen, 
estando á vista del lugar de Leocadia (que como se ha 
dicho era una legua del de Tecdosis), desde encima de un 
recuesto ios descubrieron á entrambos, sin poder encubrir 
las lágrimas que el contento de verlos les trujo á los ojos, 
á lo menos á lo monos á las dos desposadas, que con su 
vista renovaron la memoria de los pasados sucesos.

Descubríase desde la parte donde estaba un ancho va­
lle que los dos pueblos dividia, en el cual vieron á la 
sombra de un olivo un dispuesto caballero sobre un pode­
roso caballo, con una blanquísima adarga en el brazo iz 
quierdo, una gruesa y larga laanza tercia a en el dere­
cho; y mirándole con atención, vieron que asimismo por 
entre unos olivares venían otros dos caballeros con las 
mismas armas y con el mismo donaire y apostura, y de 
allí á poco vieron que se juntaron todos tres, y habiendo 
estado un pequeño espacio juntos se apartaron, y uno de 
los que á lo último habían venido se apartó con el que 
estaba primero debajo del olivo: los cuales, poniendo las 
espuelas á los caballos, arremetieron el uno al otro con 
muestras de ser mortales enemigos, comenzando á reti 
rarse bravos y diestros botes de lanza, ya hurtando los

— ni —
to digo, apasionada señora, porque tomáis el remedio y el 
medio que la suerte os ofrece en ei extremo de vuestra 
desgracia: ya yéis que Marco Antonio no puede ser vues­
tro, porque el cielo le hizo de mi hermana, y el mismo cié 
lo que hoy os ha quitado á Marco Antonio, os quiere ha­
cer recompensa conmigo, que no deseo otro bien en esta 
vida que entregarme por esposo vuestro: mirad que ei 
buen suceso está llamado á las puertas que hasta ahora

1 y penséis que el atrevimiento 
que habéis mostrado en buscar à Marco Antonio ha de 
ser parte para que no estime y tenga en lo que mereció 
rades si nunca le hubiérades tenido, que en la hora que 
quiero y determino igualarme con vos, eligiéndoos por 
perpétua señora mia, en aquella misma se me ha de olvi 
dado todo cuanto en esto he sabido y visto; que bien sé 
que las fuerzas que á mí me han forzado á que tan de ron 
don á rienda suelta me disponga á adoraros y entregar 
me por vuestro, estas mismas os han traído á vos al es 
tado en que estáis, y así no habrá necesidad de buscar 
disculpa donde no ha habido yerro alguno.

Callando estuvo Leocadia á todo cuando daba unos 
profundos suspiros, salidos de lo íntimo de sus entrañas: 
tuvo atrevimiento D. Rafael de tomarle una mano, y ella 
no tuvo esfuerzo para estorbárselo, y allí besándosela 
muchas veces le decía:

--Acabad señora de mi alma, de serlo de todo á vista 
destos estrellados cielos que nes cubren y deste sosegado 
mar que nos escucha y destas bañadas arenas que nos 
sustentan; dadme ya el sí, que sin duda conviene tanto á 
vuestra honra como á mi contento; vuélveos á decir tue 
soy caballero, como vos sabéis, y rico; que os quiero bien, 
que os lo que más habéis de estimar, y que en cambio de 
hallaros sola y en traje que desdice mucho del de vuestra 
honra, lejos de la casa de vuestros padres y parientes, 
sin persona que os acuda á lo que menester hubiéredes, 
y sin esperanza de alcanzar lo que buscare des, podéis 
volver á vuestra patria en vuestro propio, honrado y ver­
dadero traje, acompañada de tan buen esposo como el 
^ue vos supisteis escogeros; rica, contenta, estimada y 

ción de irse desesperada por el mundo ó adonde gentes 
no la viesen; mas apenás había llegado á la calle, cuan 
do D. Rafael la echó menos, y como si le faltara el alma, 
preguntó por ella y nadie le supo dar razon dónde se ha 
bía ido; y así sin esperar más, desesperado salió á bus 
caria» y acudió adonde le dijeron que posaba Calvete, por 
si había ido allá á procurar alguna cabalgadura en que 
i^se; y no hallándola allí, andaba como loco por las ca 
lies, buscándola de unas partes á otras; y pensando si por 
ventura se había vuelto á las galeras, llegó á la marina 
y un poco antes que llegase oyó que á grandes voces lia’ 
maban desde la tierra al esquife de la capitana, y conoció 
que quien las daba era la hermosa Leocadia, la cual re 
celosa de algún desman, sintiendo pasos á sus espaldas 
empuñó la espada y esperó apercibida que llegase don 
Rafael, á quien ella luego conoció, y le pe ó de que la 
hubiese hallado, y más en parte tan sola, que ya ella ha­
bía entendido, por más de una muestra que D. Rafael le 
había dado, que no la quería mal, sino también que to­
mara por buen partido que Marco Antonio la quisiera 
otro tanto.

¿Con qué razones podré yo decir ahora las que D. Ra­
fael dijo á Leocadia declarándole su alma, que fueron 
tantas y tales que no me atrevo á escribirlas?
, forzoso decir algunas, las que entre otras 
le dijo fueren estas:

—Si con la ventura que me falta me faltase ahora ¡oh 
hermosa Leocadia I el atrevimiento de descubriros los se­
cretos de mi alma, quedaría enterrada en los senos del per- 
péüuo olvido la más enamorada y honesta voluntad que 
ha nacido ni puede nacer en un enamorado pecho. Pero 
por no hacer este agravio á mi justo deseo, véngame lo 
que viniere, quiero, señora, que advirtáis, si es que os 
d® lugar vuestro arrebatado pensamiento, que en ningu­
na cosa se me aventaja Marco Antonio sino es en el bien 
de ser de vos querido; mi linaje es tan bueno como el su­
yo, y en los bienes que llaman de fortuna no me hace 
mucha ventaja; en los de naturaleza no conviene que me

y más si á los vuestros no son de estimai todo es *
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ejército el Sorusneu y con la celeridad que le 
fué posible marchó en socorro de los sitiados.

No fué necesaria su presencia, ni que enta - 
blara combate de ningún género para que 
Rouen quedara en libertad, pues al tener En­
rique IV noticia de la aproximación de Farne- 
sio, levantó el campo y se retiró hacia Pont 
de 1‘Arche.

Batalla de Siminara
21 DE ABRIL DE 1503 

Pretendieron los franceses, después dei

. que. tres siglos deáom'rac-ión, estoy se- 

. garó que no ha habido un ciento d ' ellss. 
; Ahora bien: ¿cómo quieren que yo me 
4 meta con toda esta gente?; sería el cuento 
i de nunca acabar, y habría que empezar ñor 
I los ministros, los senadores, los diputados, 
I y, en fin con todos los políticos; porque, 
I más ó menos consciente ó inconsciente, mo- 
I ral ó materialmente, la inmensa mayoría 
I están—desde tiempo inmemorial—compli- 
I cados en las exacciones cometidas por

tratado de partición del reino de Ñápeles, 
apoderarse de las provincias que no habían 
sido adjudicadas ni á Fernando el Católico 
ni al rey de Francia Carlos VIII, y al efec­
to rompieron las hostilidades y obligaron á 
Gonzalo de Córd ba, con las escasas fuer­
zas que tenía á sus órdenes, á refugiarse 
en Barletta hasta recibir refuerzos y poder 
contrarrestar las operaciones de los ene­
migos.

Derrotada la escuadra contraria por la 
del almirante Lezcano, quedó expedito el 
paso á las tropas de socorro que venían de 
Alemania.

Fernando de Andrade que desembarcó 
en Messina 2.000 españoles, reunió hasta 
4.000 infantes y 800 ginetes, y al incorpo 
rarse á las fuerzas de D. Hugo de Cardona 
y Benavides marchó inmediatamente en 
auxilio de Tenanova, estrechamente blo ■ 
queada por D‘Aubigny, mientras el duque 
de Nemours permanecía frente Barletta 
para contener al Gran Capitán.

El ejército francés, compuesto de 4.500

i

nuestra alta y baja burocracia, causa pri­
mordial de las pérdidas de nuestras colo­
nias.

Además, en el elemento civil no existen 
Tribunales de honor; y como la mayor par­
te de esos abusos, sabido es que no dejan 
rastro, denunciar uno de ellos es lo mismo 
que tirar con la «carabina de Ambrosio»; 
si no le da al denunciado por llevarlo á uno 
á ios Tribunales y meterlo en un «lío», le 
dará por reirse, y como que cuenta con el 
«cacique» de su pueblo para que le diga al 
Gobierno: «si le haces daño, dejas cesante 
ó encausas á fulano, te retiro el apoyo de 
mi provincia», le importa un «bledo» cuan­
to de él digan.

Yo conozco un administrador de Hacien. 
da de una provincia de Filipinas que se 
trajo en esta última «baraúnda» hasta las 
escupideras de la oficina, y al que allí se 
le formó expediente de «pistón» por haber

j figurado su nombre con tolo lo que hizo en 
! el Táe Kon Lecke. y el que ayer me dij oron 
'j que estaba ya colocado en Madrid. De es

infantes, 300 gendarmes y 600 caballos li j tos casos hay muchos (1).
¿Para qué, pues, queréis que me metageros, tuvo el encuentro con el español en I , , - ? . - j i

? n ’ j a- • TTAvi A j- • • con el elemento civil? /Para oue dé con miios llanos de Siminara. Hábilmente dirigí- . V.cuerpo en la cárcel ó para que se rían dedos los nuestros por Andrade, desorienta- j „ ... , ,1 . - ¿
ron al D'Aubigny, que creyendo poder » tratándose de esto? Bien
evitar el paso de 1m españoles por d río “““ í"®. “Î1“® “ P» «lo»/<> W
Marro envió fuerzas á defender la orilla; í Que favoritismo, usurpación de dere­
mas al ver que éstos lo habían vadeado y í “>«’>«>• k®»®»®- “•
estaban formados y dispuestos al ataque quezas, adquirir todo esto es el fin positivo
ciego de despecho, ios atacó desordenada ' áe to poUttw nuert», el qw llega ¿ cense

- r » ... , guirlo, ¿qué le importan los medios emé impetuosamente, consiguiendo ser dura­
mente rechazado y batido con tanto coraje, 
que la infantería napolitana quedó deshecha

í pleados? ¿No lo vemos en las elecciones y 
en todos los actos de nuestros Gobiernos?

ÿ el resto de las tropas contrarias se vieron ?- - - . aunque afectan á los intereses de la ^a»1 fin obligadas á emprender la fuga, per­
seguidos por nuestras jinetes, que les hi­
cieron gran destrozo. ¿‘Aubigny, con los

Puso fin à la discusión el Sr. Bermejo 
•on breves palabras de gracias y la volvió 
á abrir sobre la orden del día á que habrá 
de sujetarse el meeting preparado para el 
lunes.

1 .® Medios lícitos que se deben poner 
en práctica para recabar la supresión del 
40 por 100 de impuesto de guerra.

2 .® Gestions.^ que deben practicar los 
g.remios dentro de la ley para obtener la 
rebaja de la contribución.

3 .® Censideraciones sobre la tributación 
industrial.

4 .® Lectura de las bases para la consti­
tución de la sociedad Unión gremial.

Quedó acordado limitar à diez minutos 
la duración de cada discurso y á cinco la 
de cada rectificación.

No se podrá penetrar en el local sin ex - 
hibir á la entrada el último recibo de la 
contribución industrial.

EL FUEGO DE ANOCHE
La primera alarma

La dieron las campanas de las iglesias á 
la una y media de esta madrugada.

Súpose enseguida que el fuego era en la 
ronda de Segovia y que tenía gran impor­
tancia.

Multitud de curiosos y desocupados diri­
giéronse al lugar del siniestro.

Al llegar á la cuesta de la Vega se veían 
iluminadas por los resplandores del incen­
dio las casas y barrio que se extienden 
hasta cerca del puente de Segovia.

Ya en la ronda del mismo nombre, el es­
pectáculo era á la vez imponente y fantás­
tico.

Una larga hilera de casas ardía como una 
sola é inmensa hoguera, y el densísimo hu • 
mo que el fuego producía flotaba sobre una 
corta calle de árboles que conduce á la ron 
da de Segovia desde la cuesta de la Vega, 
formando sobre aquéllos como un túnel 
iluminado por bengalas rojizas, imitando

encontrarse en el tejado buen número de 
bomberos, los cuales, además de trabajar 
para cortar el fuego que invadía ya la pa 
red medianera, pudieron librar de las lia 
mas una regular cantidad de pieles.

Momentos después llegaba el dueño de 
la fábrica de curtidos, á quien se avisó por 
teléfono.

Dicho señor, al contemplar la hoguera 
en que estaba convertida la finca, fué ata­
cado de un síncope, habiéndosele traslada 
do á la sucursal de la Casa de Socorro de 
la Latina.

A última hora pudo funcionar la máquina 
de vapor, alimentándose del depósito de 
agua de un lavadero de la ronda.

La cantidad de sebo que había en la fá­
brica ascendía á 96.000 kilos.

No pudieron salvarse tres mulas que ha­
bía en la misma.

Al retirarnos quedaban en el lugar del 
incendio, además de las autoridades citadas 
el gobernador militar, el alcalde y el coro­
nel del 14 tercio de la guardia civil.

, Las fuerzas del ejército, de la guardia ci­
vil y de orden público formaban un cordon 
que rodeaba los edificios incendiados.

El fuego, ya localizado, durará todo el 
día de hoy.

i

?: ción, no dañan su honra como las que se 
; refieren al ejército. Tengo yo tan alta idea j

restos que pudo salvar del combate, se en- J ("TiV" institución, que creo que 
cerró en Antígola; mas tuvo que rendirse, ‘ ejército representa por si solo la digni. 
quedando loslspañoles dueñol de la Calai 1 «-±2^

bria.
El Bachiller Alons® de Zamora

I nes, la honra de la Patria; que el ejército 
i es «la Patria misma».

Problema político
Dice Jíl Liberal:
«Se dijo ayer en varios círculos que el 

Sr. Silveia tiene el proyecto de hacer una 
pequeña modificación en el Gabinete para 
antes de que las Cortes se reunan, encar 
gando de la cartera de Estado al señor 
marqués de Pidal, y confiando la de Fo 
mento á un aliado, cuya designación aún 
no está hecha.

Con ese rumor quisieron relacionar, al 
gunos el hecho de que un ministro pusiera 
empeño en hacer constar que no existe la 
menor desavenencia entre ios Sres. Silveia

lluvia de oro las infinitas chispas que el i 
viento, bastante fuerte, lanzaba al espacio í 
con grave riesgo de las ropas de los eu ! 
riosos, ¡

Los primeros momentos
En la ronda da Segovia, número 4 du

LAS DENUNCIAS
DE

"EL mi
¿Para qué?

Todo el mundo pregunta si no pienso me­
terme con el elemento civil que hemos te­
ñid© en Cuba y Filipinas, sin tener en 
cuenta: primero, que mi vida en nuestras 
colonias ha sido más militar que civil; se­
gundo, que yo no he sido nunca, hasta es­
tos últimos tiempos en que por estar im­
posibilitado para volver á la activa vida de 
campaña se me dió un destino civil en Fi­
lipinas, empleado del Gobierno, y tercero, 
que meterse en la cuestión civil es lo mis 
mo que tirarse de cabeza en el mar.

Por lo general, las Aduanas tanto de Cu 
ba como de Filipinas; los Gobiernos civiles, 
las Administraciones de Hacienda, y, en

I Yo quisiera para el ejército el respeto y 
I la consideración de todo el mundo; quisiera 
i que en España pasara lo que pasa en Ale- 

mania, donde los oficiales de su ejército son
I tan atendidos y respetados, que hasta en 
I los tranvías se levanta la gente para ceder- 
* les suâ .asientos, no por temor, sino por 
n consideración á aquel oficial, que saben 
í viene cansado de hacer constantes prácticas 

militares, de estudiar todos los adelantos del 
arte de la guerra en el terreno para después 
de bien practicados, poderlos aplicar con 
la perfección debida guando llegue la hora

tada, y los íntimos del presidente, explican- ¡ 
do el motivo de esta reunión, decían que 
desde hace algunos días los Sres. Silveia y 
duque de Tetuán habían convenido en cele '< 
brarla, y que casualmente había concurrido j 
á la misma hora el expresidente del Con ’ 
greso Sr. Pidal. * ’

A medida que se celebran estas conferen 
cias, asegúrase que van estrechándose las 
distancias entre el jefe del gobierno y el 
duque de Tetuán.

Según el resultado del escrutinio general 
que se verificó el jueves, asciende á ochenta 
y nueve el número de los amigos incondi 
clónales del Sr. Sagasta que tendrán asien 
to en el Congreso.

Las oposiciones anuncian que si el Go 
bierno muestra algún interés en que las 
Cortes se constituyan en todo el mes de Ju 
nio tendrá que resignarse á que se declaren 
graves no pocas actas de ministeriales, cu 
ya discusión ha de ser forzosamente muy 
detenida por las enormes tropelías cometí 
das por los agentes oficiales para dar el 
triunfo á sus patrocinados.

Ayer llegó á Madrid el Sr. Sallarés y 
conferenció con los Sresj Silveia y Dato.

E Sr. Sallarés deseaba conocer el criterio 
del gobierno respecto á si en Barcelona 
podía seguirse idéntica conducta á la reco­
mendada en Madrid por el ministro de la 
Gobernación para la elección de Ayunta­
mientos, dando en ellos representación á 
las fuerzas vivas de las poblaciones.

Tanto el presidente del Consejo como el 
señor Dato contestaron afirmativamente.

Esta tarde se reunirán ios ministros en
I Consejo para ocuparse de presupuestos, del 
I resultado de los escrutinios de diputados, 
I de las elecciones de senadores y de conce 
( jales y del nombramiento de las personas 

que han de representar á España en la con
I ferencia del desarme.y Polavieja.

Pero no hay relación entre esto y aquel ^^7 tiempo, se tratará del programa 
rumor i de fiestas con motivo del Centenario de Ye

El rumor parece infundado, según ase ¡ lázquez, y se despacharán algunos expe 
guran los que mejor pueden conocer los Í dientes administrativos.

i rumbos de la política ministerial. I . •,

piicado, existía una casa de un sólo piso, y 1 La desavenencia manifestada, y cada í Según los datos del ministerio de la Gue
en cay. planta baja había una fábrica de i cÎlist^oTÏ’XX^deVGu^^^^ «"i»»® y ^‘“‘boan
sebo. i ““ l «». regresarán á España son dos mil

1 A A f I que de buenísima gana la declararía el se f seiscientos
os tiendas más tenía la finca, una car ñor Siivela si creyera que podría proceder j 

bonería y una taberna. á rtrwi /4 A nrt 1-11^ tMA rvrv *
A las doce y media próximamente, el ta I 

bernero que ya estaba acostado, se desper f 
tó casi medio asfixiado por el denso humo |

con desembarazo.
La disidencia está entre el general Po 

lavieja y otros ministros.
K W 1 K K-x .y » .------ i Estos vienen tolerando, nada más que toque había en la habitación. Apenas si tuvo | lerando, al de la Guerra.

tiempo para salvarse, más que de avisar á. - , i Lo dudoso, es que esa situación pueda pro
su mujer, y sacar, envueltos en mantas, á | longarse,
sus tres hijos, el mayor de diez años, I otro de los extremos del problema está

La '^oz de alarma despertó á ios restan | en que el presidente del Consejo pueda des­
prenderse del ministro de la Guerra,tes vecinos de la casa, obreros la mayor 

parte de ellos de la fábrica de sebo.
El fuego habíase producido en las calde-

de defender la honra de la bandera. Quisie- 1 la sebería, y en pocos minutos 
1 ra que el pueblo, al ver pasar á ¿no de * P» «1 ««Uto, don
• \ K • 11 Virtió la casa en uu inmenso brasero.I nuestros generales, se descubriese con el i 

mismo respeto que se descubre al saludar | 
i á Dios ante el altar.

Los primeros momentos fueron angustio* 
sísimos. Los vecinos con sus mujeres y ni- 

• -x I te, daban vsces implorando auxilio, auej Y à este fin dirijo mis escritos, y por es- u, prodigaban ¡os que ya se hab an sal-
i to pido su regeneración; y para conseguir | ® ■ ’i j u oax
I lo dirijo mis súplicas á todos mis antiguos |
I compañeros, en la seguridad de que no he 
I de verlas desatendidas.
i El capitán Verdades.

una palabra, todos los destinos lucraiwos 5 
los reservaban nuestros gobernantes para í 
sus parientes, sus amigos ó para esos niños I 
gélicos que, bien por una razón ú otra por j 
derrochar ó no tener fortuna, se les daba I 
la credencial como quien da una patente de I 
corso. I

Y hay más todavía; empleados han ido ? 
à Cuba y Filipinas, dejando firmadas sus | 
renuncias en Madrid para que les diesen las i 
cesantías el día que no remitiesen la canti- * 
dad mensual convenida á la persona que les | 
colocaba. Esto todo el mundo lo sabe. |

Gobernadores civiles hemos tenido en Fi- | 
lipinas que, en muy poco tiempo, han he- | 
cho fortunas fabulosas. |

¿Cómo las han hecho? Pues es muy sen- f 
cilio. Metiendo en la cárcel S los ricos del | 
país, y amenazándolos con delatarlos como ] 
insurrectos, si no daban tanto ó cuanto, J 
cantidad que, como es natural, aflojaba el Î 
pobre diablo, que era á lo mejor padre de 5 
familia, y que prefería perder su dinero " 
á perder la vida; haciendo «derramas» en 
los pueblos de su mando, con uu fia ú otro, ■ 
pero con el propósito de meterse ios cuartos i 
en el bolsillo; resolviendo favorablemente 
para los interesados expedientes de quintas ; 
dando permiso ó pases por dinero á los chi­
nos para que ea el tiempo de la recogida 
del tabaco pernoctasen en el campo; permi­
tiendo que fuera un cabecilla chino el que 
recogiese en la «cabecera» las cédulas de 
todos sus compañeros para que éstos no hi­
ciesen el viaje, y por lo que cada chino pa­
gaba dos duros más del valor déla cédula, 
dinero que se repartía entre el gobernador, 
el administrador y el secretario, tolerando 
que la contribución tanto industrial como 
urbana y rústica, fuera una «filfa;» y, en 
fin, pidiendo perlas, monedas de oro anti 
guas á cuantos naturales las tenían, y de 
veinte mil modos más, que son públicos y 
notorios, tanto allí como aquí.

n

I Comenzará la repatriación á principios 
de Mayo.

í Es probable que antes de la evacuación 
total vayan fuerzas americanas á guarne

' cer las islas.

Lo intentará si cree que puede salir ven 
J cedor en la contienda, y entonces aseguran 
i los ministeriales que la fuerza que les res 
? te ©i general Polavieja la compensará con 
I creces el duque de Tetuán, que si se consi 
I dera incompatible con el ministro de la 
I Guerra, no opina lo mismo de la situación 
¡ en general.

La esencia de tinta d.e León es la más conve­
niente para los que escriben poco y la más ba­
rata para los que escriben mucho (15 céntimos 
cuartillo).

Véase el anuncio en 4.‘ plana;

§

Bolsa
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Fin corriente........................
Idem ña próximo.................... .
Serie F ie óo.Ó id pte. ño mis.

Y para cuando pueda realizarse la salida 
del general Polavieja y la entrada del du­
que de Tetuán, será para cuando el señor 
Silveia piense en modificar el ministerio.

Eso es lo que dicen ministeriales de alta 
significación, los cuales sostienen, al mis 
mo tiempo, que no debe pensarse más ni 
en alianzas, ni en nuevos federados, porque 
para muestra basta uu botón, y lo que im 
porta es que se constituya al fin un verda­
dero partido conservado? con unidad de cri 

‘ resulte la indispenmayor indigencia.
El fuego CPOCO j Lo contrario es tanto como seguir conde

Contigua á la casa incendiada, en el nú I 4 qne todo les salga mal.»

El encargado de la sebería, su mujer y | 
cuatro niños pequeños que tienen, salvá- I 
ronse de morir abrasados por haberles des- I 
perlado su convecino el tabernero. b

Otros veciro?, abandonaron sus casas, í
¡ casi desnudos algunos. i

¡ Ninguno podía darse cuenta de cómo Î 
habían sido salvados. I

En las esquinas se ha fijado la siguiente j 
convocatoria. ।

«Contribuyentes: La junta sindical y los | 
síndicos de los gremios convocan á todos i

Todos han perdido el modesto ajuar que i 
componía sus casas y han quedado en la 1

los que estén conformes con la desaparición j ro 4 triplicado había una gran fábrica de ) 
del 40 por 100 como impuesto de guerra, j curtidos. Este hermoso edificio, que tendría 
la rebaja de la contribución por industria | aproximadamente 18 ó 20 metros de facha- 
y comercio, la tributación equitativa y la I da, no tardó en ser pasto de las llamas, ! 
organización de gremio à gremio ea una ! perdiéndose un capital enorme en pieles ’ 
sola colectividad, al meeting que para este I curtidas y por curtir. í
objeto se ha de celebrar el 24 del corriente | 
á las tres de la tarde en el teatro de los । 
Jardines del Buen Retiro.—La comisión. I

Se exhibirá el recibo de la contribució n | 
al penetrar en el local.» i

Reunión de los gremios |
Se celebró anoche para fijar las bases 

que la sindicatura ha de someter à delibe 
ración en el «meeting» convocado para el j 
lunes próximo á las tres de la tarde ea los | 
Jardines del Buen Retiro. |

i El presidente Sr. Bermejo expuso el obje- j 
to de la reunión, y á petición de uno de los | 

; señores síndicos se dió lectura á la convo- | 
¡ catoria por la que se cita á todos los que ? 
: estén conformes con la supresión del im- ? 
I puesto de guerra de 40 por 100, con la re- * 
I baja de la contribución industrial y de co- ; 

mercio, con la tributación equitativa y con

Los porteros de esta fábrica, los únicos ; 
que vivían en el edificio, y sus cinco hijos, i 
pequeños todos, fueron salvados por los ve- ' 
cinos. i

Los primeros auxilios
Cuando los bombaros llegaron, el fuego 

estaba en todo su apogeo. La escasez de 
aguas por.un lado,* y lo deteriorado del • 
servicio de incendios por otro, hizo que se l 
perdiera un tiempo precioso antes de em- j 
pezar á maniobrar. ?

Vencidas las dificultades por el arrojo de í

3 
» 
>

» 
»

Los nuevos concejales
8

Invitados por e’ ministro de la Goberna- । 
ción acudieron ayer tarde al despacho del « 
Sr. Dato los presidentes de la Asociación de I 
la Prensa, del Fomento de las Artes, del ! 
Círculo de la Unión Mercantil y de la Aso- 1 
dación de Propietarios de Madrid. |

Llamaba el Sr. Dato á estos señores para | 
proponerles que las asociaciones que repre- | 
sentan designen dos de sus miembros, á | 
fin de que figuren en la candidatura de |

E, de 25.000
D, de 12.500
C, de 5.000
B,de 2.500
A, de 50

» 
» 
»

£ 
* 
» 
»

G y H, de 100 y 200, 
En diferentes series’......
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Serie F, de 24.000 pis. 
E, de 12.000»

» 
»

D,de 6.000
C, de 4.000
B, de 2.000
A, de 1.000

í
»

»

nemis. 
» 
»
» - . 
»
»

» Gy H, de 10oyS00.,,„ 
En diferentes series.......... .. 
Partidas de 60.000 pts. noms.

Id. de 100.000 » » .

<010 A.MOMIZÀBLK

Serie S, de 26.000 pts. ncmls
D, de 12.600 »» » 

»
9

G, de 8.000 »
Bí de 2.500 »
A, de 500 »

s. 
»
»

64 25
00 00
64 20
64 15
64 »5
65
65
65
65
64

00
6i
65
10
30

70 40 
7ií 5n 
00 00
70 t O 
00 00 
00 00
7 ) 40
70 65
70 50
00 00

64 05
00 00
64 05
6‘i
64
65
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6^
65 
es

o» 
05 
20 
50 
70 
00 
55

70 40 
CO 00 
70 40
71 50
70 35
70 30 
0 00

70 30 
00 00 
00 00

concejales por Madrid. Con el mismo obje- ] 
to conferenciará el ministro de la Gober- | 
nación con los presidentes de las otras so- i 
ciedades que representan intereses morales 
y materiales de la capital.

Los congregados acordaron reunir à las

la organización de los gremios en una sola 
entidad con el nombre de Unión gremial.

l Discutióse largamente y en el debate in- 
: tervinieron los Sres. Subirá, Alameda, Mon- 

tón, Villegas, Galán, Cos, Díaz, González, 
Domingo López y otros, quedando aproba- 

I dos con ligeras variantes los doce arríenlos 
' de que se compone el reglamento ó eonsti

tución de los gremios de Madrid.

I los bomberos, empezóse á cortar para que i 
I no se propagase á las casas contiguas. La 
i X”#”' y‘““bién la ! Asociaciones que presiden para someterles
I A ia ¿«o X. 11 A 4 iüiciativa dól gobierno, que es sin duda..à H 7 compañía de « merecen aplauso y apoyo
í soldados del regimiento de Wad Rás y otra ■ nninión

de guardia ci’^il. Estos fueron ocupados en ’ 
J custodiar los muebles que se habían sacado I

En las «Aduanas» no hay que hablar, 
porque resultaría una «lata» que yo me pu­
siese á relatar cómo hacían el dinero ios 
protegidos de los ministros, porque no hay 
bicho viviente que lo ignore; y otro tanto 
pudiera decirse de todos los demás destinos 
«lucrativos». Natural es que haya habido 
LQQrosas excepciones; pero son tan raras,

(I ) Hay hoy en España un goberna lo' el vil 
que se vino fugado de Filipinas, sin dar cuen- 
ta á nadie de que habla ab.mdoaado su pro- 

i vincia, ni de los fondos, ni de nada; se embar- 
í c6 por la vía extranjera, y allí se diio que por 
í telégrafo iban á mandar detenerlo; vino á Es- 
i paña, y como premio lo nombran gobaroador 
i de una de sus provincias. ¿Si esto pasa con 

este moralitadior Gobierno, qué no sucedería 
cop otros que no lo tueran?

to

I á la calle.
¡ Mientra,s tanto el fuego, siempre en au-
; mento, se propagaba por la parte trasera 
’ de las casas incendiadas á los edificios que 

dan al paseo Imperial, quemándose los te­
jados de las casas núms. 3 y 6.

A las dos se desplomó un paredón de la 
i fábrica de curtidos; poniendo en grave 

aprieto â los bomb ¿ros.
PuT fortuna, no ha habido que lamentar 

desgracias.
A las tres de la madrugada solo queda 

han de la casa núm. 3 del paseo Imperial 
los muros., habiendo sido pasto de las lia 
mas todo el cuerpo del edificio.

Como peligrara la casa núm. 5, se aeu 
dió á la escala salvavidas, no tardando en 

i

La junta de gobierno del Círculo de la 
Unión Mercantil ha acordado celebrar junta 
general extraordinaria el miércoles 26 de 
los corrientes, á las nueve y media de la 
noche para dar cuenta de la indicación he­
cha por el señor ministro de la Gobernación 
de que nos hemos ocupado antes.

En diferentes series .. 
dei Tesoro {se- 

ríe .A), . .... .
Idem ld.(§er.U B). .
Ideisa de interés &

Idem h&gta 10.0 íO pts. noság-í 
Billetes de Cuba (1888) 
ídem hasta L .000 pte . nomls. 
•Biüetes de Cuba (1890)....... 
Idem hasts. îO.ocô pts. uornlg.
ObiigaoloîiS Filipinas 8 Oïü. . 

Idam hasta îO.OOû nts. nomis. 
Cédulas hiwtecarfas al 5 OjO. 
Idem al 4 oKh» ..d,
Accione» Banco de E’^paña... 
Com.* Arrsndt.* de Tabacos., 
S. de «lacti d« Chamberí,,..,,,

CAMBIOS
Londres, vista., 
Paris, vista ............

73 25
73 25
73 35
73 45
75 tO
74 00

10’ 
iOl

20
00

73 05
73 35
73 20
73 20
74 60
74 25

ICl 15
01 00

»4
94

75
85

66 90
66 95
58 0
68 00
79 70
79 50

104 00
ICO 00
413 50
269 00
000 00

00 00
19 50

polâilcâs
A última hora de la tarde de ayer confe­

renciaron con el Sr. Sil vela, en el ministe­
rio de E tado, los Sres. Pidal (D. Alejan­
dro) y duque de Tetuán.

La conferencia fué anoche muy comenw

94 45 
94 50 
fc 6 80
66 75 
57 80 
57 85
79 70
79 70 

000 00 
000 íiO 
413 CO 
000 00 
000 00

LOS ÜARTELES

30 10
19 7S

Para el 22 de Abril de 1899.
PRINCESA. A las 81(2.—La corte de Napo­

león.
ZARZUELA-A las 8 lï2.-»Ei basilisco.- 

¿Cytrato?... ¡de verserál-Glgantes y cabezu- 
dos.-Los borrachos.

APOLO. A las 8 1{2.—Agua, azucarillos y 
aguardiente.—El fonógrafo ambulante (estre­
no),—El trabuco.—El señor Luis el tumbón ó 
despacho de huevos frescos.
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REGALO
DEL

CORREO DE MADRID
Habiendo hecho la empresa de este periódico 

un tratado especial con la conocida y acredi­
tada fábrica de relojes de D. CARLOS COPPEL, 
pueden nuestros lectores, con la presentación de 
este anuncio, obtener en nuestra Administración, 

previo el pago de 25 
pesetas, un iotiito y 
elegante relojf de mai 
cha exacta, en caja 
de acero oxidado (ne 
gro) para señora ópara 
caballero^ con iniciales 
cadena y eslítcACj reloj 
cuyo valor es de 40 
pesetas sin este cu­
pón. A provincias se 
sirven estos relojes 
con el aumento de 
2‘50 pesetas por fran­
queo y embalaje; los 
pedidos y pagos se 

pueden dirigir á la
Administración de este periódico, calle del Arco 
de Santa María, núm. 4

La casa COPPEL garantiza ía buena marcha 
de sus relojes.

■KT^IFHS

..^Baiaja intransparente, 75 céntimos.
Media docena, 2‘50 pesetas.

En estos precios está incluido el franqueo y 
certificado.

OllàRiÛ BEI EBiUFRCiB I , Mapas de las 49 Provincias de España, que indican 
&L knuAniy tíyíipcnuiu | ¡og Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin- 

(Báilly-Bailliere) i cíales, canales, altura de montañas, etc,

■ttMgafffioneaBWB

!8‘

Compuesto en tipo 6, i 3, 4 y 5 columnas, tamaño en 4.*; tiene 
unas 3.700 paginas; se encuaderna en 2, 3 y 4 tomos, y vale res- 
peótivaipente 25, 26 y 27 peset?a franco en toda España.

Indice (papel verde) de las profesiones, industria y comercio | El AMIIADin FIFI rflMiSPin 
comprendidas en el Anuario, redactado en español, francés, in- 1 "«««niU UCL bUnlLtiblU
glés, aleman y portugués. _______ | (Bailly-Baillieee) @

Todas las Provincias de España, con todos los partidos ju- f

EL ANUARIO DEL CONIERCiO I indic® Geográfico (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór- 
(Bailly-Bailliebe) i alfabético.

El MiWRíQ BEL COHIERCIO |. Los ^anceles de la Península, expresamente ordenados para 
(Bailly-Bailliere) i publicación,

1 hCl PílMCDnifl t Parte oficial.—Monarquía española. Consejo de Ministros. 1
t ULL bUhIbnblU | Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de Estado.

fRATTTv s Tiíbunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Gra-
( ailly-kaillibbb) i cJjj y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil. 1

Madrid. Parte descriptiva. Sefias de sus habitan- ¿ * s
tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, I EL ANUARIO DEL COMERCIO i 
comercio, industria; lista general de señas de los habitantes de |
Madrid, clasificáds DOf Órden alfabético de calles y por números. 1 (Bailly-Bailliere)

Cuba, Puerto-Rico, Filipinas, todas las Repúblicas Hispano- | CI AMIIARin HFI rnHIFRPiñ 
xAmericanas y Portugal, todo con la misma clase y abundancia de < AnURnlU UlL bUllS&nb'v 

I (Báílíy.Bai¿liÉbe)

EL ANUARIO DEL COMFRCIQ ? sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índicesnnimmu Utu bUin&nblU | órden alfabético de apellidos de anunciantes y por órden de 
(Baillt-Bailliebb) S profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera.

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. Lá 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs­
tancia nociva, según céuiprueba su análisis. Destinamos 
LOGO pesetas al que demuesÍTe que en nuestro preparado 
existe dicho metal. Evita las enferm“‘^®'d®S del cuero ca • 
belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha Is 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Preció á?! 
frasco, 3,50 pesetas.

De venta en las principales perfumerías y peluquerías 
de Madrid y provincias. Por m^yor en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPORTACÍÓÍ^ A PROVINCIAS

ïiKïiS SB A. UÓ»

ViniIfTâ Esencia de tinta en pasta para escri- ï lyLE 1 /1 bir y sellar.-—Util por lo limpia y la 
rapidez con que se hace para cuantos escriben, ó 
indispensable para cuantos viajan ó viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se quiera, resultando ds gran comodidad y extra­
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima. 
Paquete para dos litros, 60 céntimos 
A cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
ííéntiSBOS ó libranza del Giro Mútuo.

ADMINISTRACION:

4, ARCO OP SANTA MARIA 4

Anuari© del Comercie
(BAÎLLY-BAILL1ERE)

diciales,Ayuntamient08, pueblos agregados, cada uno conia parte § -, iMiianm un
de&cripíiy,4, número de habitantes, clima, producción, edificios I EL ANUARIO DEL COÎÏIERC 0 

. p.ubhcog,_ curiosidades, vías do comunicación, carterías, ferro-car- |
¡ riles, férias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro- | (Bailly-Bailliree)
! fesi on es por órden alfabético. I
a... . ....- ............... .......................................... .................. ?

CORREO DE MADRID
SECRETARZflï I

«» —“ ÆS", —• "" - — > • í 
a?wasïar'“^»«s!'»5« .5ss^^

í.'BSsrárv * “= ” “ineretety derechotajenot, por entender director de i CATALOGOS GRATISSs^Usimás M^rSnes™ “Sma \ que^c5iS°¿onom^'^‘’ «otólogo son los corrientes de las empresas

asÆà ?n » is35ru*Ms^1« campaba emprendida. redacción que es garantía del éxito en I . «ó p? Secretarios la comisión del »0 po,
''Pedidos, grandes ó pequeños, le hagan v délas Î Para^JlvoVte'-HiS^yf® suscripteres al GORRSO^De’madrid. . 
í aStoSr tJm«Éá í^®“P'’®l® sirve la modelación en cuenta 5 

J I ‘O® ”^rlptores que tengan |

aoempSar ®í oomUdone^ los peticionarios deberán
SK 6 25 ¿r 100 P*"*»- «®=^=°“‘4udoss siempre la

SSGGIOS POLITICA T DE WQTIPiaq '
Aparte de ia Sección Secretarial «m ® “WliWfkS 

plidamente su misión de diar^^o ¿(hético llena cum-
tanta lectura útil como otro cualaSÍ 
política, absolutamente independiáiíTv «Íq 5" inforn-------- , 
rales contienen cuanto de in^és on™ secciones gene- |
Granjero. ia nación y en el extran. 5

-- , conteniendo g 
su clase. Su información i 

í ffP.ní»- I

yresuitanX  ̂a&i siempre 5
dante y variada, suficiente á mtlsfaœr íodoí?^ I
«1 barak; de cuantos se pubSíen Madrid I

PRECIOS DE SüSCRíPCíÓN
KaípW, una peseta al mea. Prosinsias, Cü.mo pesetas Srlmesirs
.. PAGO ADELANTADO

vBláS áWflNISTRAWAS, YSDiS^WWTfiS 
que facilita ©1 «Correo de Madrid»

SUS suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

EL ÂnlikHlO DEL COMERCIO
(Bailly- Bailliere)

ADMINISTRADOR;

JJ8H ANTONIO GINER

)F^®ís eompietíslma del impsaeatoeapeelaleobr® el ale óblele 
Jraaanal del «©rvioie de iBMsp^ecióxi é investigación de la Hacienda 

pública, que contiene el ReaMeeretu y Reglamento de 31 Agosto de 1893, 1
Mináis.—Obra completíáima con dos Apéndices, pu­

blicados el uno en 10 de Agosto d© 1892 y otro en Septiembre de 1893, 3,60, 
CenSribneiójd 4©rrit®rí®í., cartillas ÿ amiílaramiantos, con Ápésdi. 

ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de ios pro pi > 
mes y año, 4.

Î 
i'!

SUSCRIPCION COMBINADA

Ah DE «Aülib» Y A
U ábtÜliMBÁaÓK FRÁ@n« 

S.BNClCLOPKpiA DE ADMINISTRACIÓN aiUNICIPAL premtoda ea h. 4, ^Brt. T

ia Auministración públiS.^ general para todos los empleados de 
^ro s??eœSSidamosl

iodo, los servicios, sino también porque inser- 

imSu‘««’w consultas de interés 
d “-K^tes),

Ï

Ifi 1? de esta revista es 15 pesetas anuales y
1611 del Correo de pero suscribiéndose cor un añn a ^«tee Uü. pablicacioues 91 ,»««0 sera «sZiXí ‘

insüspe^b^ obtener estas ventajas bícer ci p&eo al 
wsdr las susscripciosi^s. ei pago ai

?

««■SWWSM

KiL&LftLiáN üFpaSa ujm. «UihiiáU bi MAüiUU» i
f íeccioEfedfe en excelente papel de hilo é impresión 

os yedidc» se ¿eepatáa á correo seguida.
Ms i .üs Mhídplss reparu la sgtodei

Ad^MINfôTRACION LOO AL.—Memoria sobre los vicios v abn^n 
un^nrn^vAíSíÍ Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 

de elevación á carrera de ios Secretarios de Ayunta» 
D ®stabiecim lento oficial de un Montepío, por

Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo 
Moreno, bajo el patronato de la Realy MciS de lujc: coslîâda w 

autor, sesi-m las bases del «oa-

y reemplazo DEL EJÉRCITO
S2 Serrano y Perea, oficial Vdet Excmo. Ayuntamíenté
de Madrid. —Precio en rústica. 6 pesetas.

LA ADMíNíSTRAGIÓN 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado pr(«v

SL GA<3ÍQÜISMG, a 
Secretario de Ayuntáis

M&auaJ d®l Tlmbrv a
Guia. d« Consumos (26
G«í* de Apipfc. jales (8.* 
SJovieiïEso Prontuario

—Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña hisíó- 
iidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

Gagá® d© S©©r©t»pi®a de Ayant^mieoto, con muchos ïormuiari î 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
M®y vSgeot©. (Ultima edición). Con un Apéndice de Marse

d© 18^3y 1.
del SB®® d© oax® y peee®, 0,75.

M®]^8b®I de ^r®©©dîsai©aiito de isas reclamaciones ecónomico-adaai 
nistrativas dei ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
pa.ra todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
Ministerio de la Gobernación, 1.

£ , ^®<á®m©n4® del d® ©esaeanaosi de 29 de 'Se^Ué^''fs
I de ÍS85, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.
I d® ©saigraeieaiea. (Edición dé Mayo de 1888). 0,?6«¡
Î -,h©y d®á |asi©í® oar «9ar®d©0B extensamente anotada. (Ediciones de 
I M^o y Julio de 188á). Su precio, 1.
I d® I® ^r©Báia©i®a a®8*B©iai»l pará ibras públicas y municiuaiss
f— (Edición de id. id.), 1,50. •

*^ora4r®toæ de lo Ayuntamientos y Diputaciones
^rouíncíaíee. (Edición de 1887), i.

de »I®j®mi©ra4®e y bagajes. (ídem de Junio de id.), 1,50. 
^^WBffliaaîBtràe »1 JEjéreáte y AAaardi® ©ivil.—(Idem id,), 1,50.

I w®®l^aa&©j44ái!e d©M l^egiBiro ssaereantil y Bolsas de Comer z^o, 0,75. 
- de Mx|^ro{D&ae£éii ferxes® por causa de utilidad
( publica, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 

para todos ios actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50.
Manual de repartes de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 

céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
100, y siguen Jas de 2,3,4,5,6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sucesivamente 
hasta la de 26 pesetas y un céntimo; continuando después la» 27.28,29, 30, 
41, etc., de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo que facilita extraoro mariamente 
la confección de dichos repartos y las mili tiples operaciones de intereses, 
•á formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas
debidamente; y además, íormulorios de los estados que han do acompañarse 
ai remitirlos à la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
♦ sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 

podrían originarse. (Edición d® 1883), 8.
4-pesas y medida», antiguas y métrico decimales de Cas 
uüa y de las 49 provincias d@ España, útilísimo á todas las clases »oeial@s 
y muy especiédmente á ios Alcaldes y Secretarios municipales para la coa* 
îeœion de amillaramientoa, etc.; publicado en Diciembre de iáSi, 2,50.

Sala t^rleeprA>et&<m d® Ceatabiiidad municipal y partida debí®, qu® 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro da balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupueste 
que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos ios artículos del 
mismo; cusma de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
adición^; balances, liquidaciones y otros estados de gastos 6 ingresos. 
dT d 1^)^' 5 y raaón de J os libros antes citados, etc., etc. (e4
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I
emporánes; por D, Onofre Viiadot. I 
csio, 2‘50 pesetas. |

gesetas. |

50.* I
fcución industrial y de comercio, 2. ?

J R^®^ pluzo del Ejército y tripula- i 
‘Lio. ediClÓnk tmn. ione n

Gaá* d© íJaiRtas, ó ds

«dicióa), 1,60. munmipRí vigente. (NovUim»
de «.‘‘«'’cias.r m “• ’ •

Sdiaoles y loiares, con Bipt iciO íscretoV^íriMMmtí^*' *' ■

' «y provteioml de Admltdatraciod y Contahüidad de la H&cionda de 
de wuR! de 1870. (Edición de 1883), 0,50.

ILeglslacUa de PresupacBíos y Contabilidad provincial y mnalolpal. 1.25
Admiaiatoaaiéa municipal.—4 tomos en 4.” prolongado, 

coa 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,60. *
. OBRAS LITERARIAS

^ Ang®i de una famlHa.-y-Com®dia dramática en cuatro s>.3tos, verso. 2.
Quid pro quo<^;.—Comedia en un acto y en verso, 1. *

“tSir* t» “k"*. «tawb IoH«io«, periód 00», eu„ i.
Perla» literaria» de vor Augo, 2.

I y «vitandas moral«s,«loióficas y poilu

( «wrtorfo

í de Ceñíale* y Dipatedo* rovineiales. con Arreslo A I & Uv

»iç^«in«a^jr,aS SiSSS?» 

i sraassaBfiSiáÉi^tó waua

pawrioida.—Leyenda histórica coatómporáaoa en verso 1,6m 
A AMsnar y... tadelautet—-Bosquejes políticos, económicos y sóciaies,

?

Administración del Corrkg be Maoro réudte estas obras á cuas 
tos las piudii.
ó 5ninguna de eíl^ editada por esta casa, no puede hacsr 

ios beneficios que deia en la aiodeiación impresa.
««os .petu&os veudraa siempre acompañado» de ^u importe.

I ------T------------------------------ T-nrrrr-irr-r.r.r-1■■--I....   ,„ _■ . _

j iásiaiítoeiAs « ; w«sU; Are» de teta Marfa, 4. Maár^ 
i
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